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remunerncion de este servicio les f■e conlim1ado el 
privilegio de defenderse por sí mismos; el rey quiso 
ademas que el primer navío de 1~ marina re~l fue~e 
tripulado exclusivamente por marmcros de Samt-Malo 
y de su matrícula. 

En 1771 renovaron su sacrificio é hicieron á 
Luis X\'I un empréstito de treinln millones. El famoso 
almirante Ausson Msembarcó en Cancale en 1758, y 
quemó á Saint-Servan. La Cha lota is escribió en el 
castillo de Saint-Malo sobre un lienzo, con un monda­
dientes y con hollín desleído en a1?Ua, las memorias 
que tanto alborotaron entonces, y ae las cuales nadie 
se acuerda en la actualidad. Los sucesos borran los 
sucesos; son inscripciones grabadas sobre otras ins­
cripciones, que forman las pá~inas de la hi::toria de 
los Palimpsestos. 

Saint-Malo surtía á nuestra armada de los mejores 
marineros: véase sino el rol general en el tomo in fo­
Jium publicado en !6112 bajo este'tltulo: Rol general 
de los oficia/ti marinero, de gUtrra y marineros 
mercantiles de Saint-Malo. Hay tnmbien un tratado 
titulado: Fueros de Saint-Malo, impreso en la colec­
cion general de los mismos. Los archivos de la ciudad 
están riquísimos de datos útiles para la historia y para 
el derecho marítimo. 

Santia~o Cartier, el Cri!rtóbal Colon de la Franc~,, 
que descubrió el Canadá, fue hijo de Saint-Malo. Los 
naturales de esta ciudad Peñalaron tambien al estremo 
opuesto de la América las islas que lleun su nombre: 
Islas Maluina,. 

Saint-Malo es la ciudad natal de Duguav-Trouin, 
uno de los mejores marinos que hao éxistido: en 
nuestros días ha dado á Summf á la Francia. El cé­
lebre Mahé de la Bourdonnaie , ¡:ohernador de la isla 
de Francia, nació tambien en Saint-~alo, asi como 
Lametrir, Maupertuis y el abate Trublet, de quien 
Voltaire hizo bastante burla; todo lo cual no es poco 
para un recinto que escasamente iguala al jardín de 
las Tulleri~s. 

Lamrnnais ha dejado atrás estas pequeñas celebri­
dades literarias de mi patria : Brous5ais, y mi noble 
amiao el conde dP. la ~·eroonays, son igualmente hijos 
de Saint-Malo. 

Finalmente, para no omitir nadn , haré meócion 
tambien de los dogos que formaban parle de la guar• 
oicion de Saint-Malo, los cuales de~cendía11 de aque­
llos famosos perros1 granujas de los galos, que, segun 
Strabon, presentaban á los romanos, en uoioo con 
sus dueños, batallas campales. Alberto el Grande, 
religioso de la órdcn de Santo Domingo, y autor tan 
grave como el filósofo griego, declara que ala custodia 
de una plaza tan importante , como era la de Saiot­
Malo, estaba confiada á la fidelidad de algunos doaos, 
que patrullaban todas las noches con una vigilancia y 
un celo sorP.rendeotes. ciMas tarde fueron condenados 
á pena capital por haber tenido la desgracia de co­
merse inconsideradamente las piernas de un hidalgo: 
de aquí tiene su origen la caocion compuesta en 
nuestros días con el titulo de Buen viaje. De todo se 
hace burla. Los criminales fueron reducidosá prision; 
uno de ellos rehusó tomar el alimento de las monos 
de su guardian, á quien hacia verter lágrimas: el 
noble animal se dejó morir de hambre: los perros, 

• como les hombres, suelen ser casti.sados por su fide­
lida(l. La custodia del Capitolio, asi como la de Delos, 
estaba confiada tambien á algunos perros , los cuales 
no ahullaban cuando Escipion el Africano iba al des­
puntar el alba á implorar á los dioses. 

Circuudada de murallas de diversas épocas, que se 
dividen en peqtleffas y grandes, y sobre las cuales se 
han hecho paseos, Saint-Malo e~tá defendida ademas 
por el castillo de que 1a he hablado, y cuyas fortifi­
caciones aumentó la duquesa Ana con torres, bastio­
nes J fosos. La ciudad msular, mirada desde fuera, 
parece una ciudadela de granito. 

El punto de reunion de los mudiachos era la are­
nosa esplanada que queda cuando baja la marea entre 
eJ castillo v el Fort-Roval: allí es donde ,·o me he 
educado, Íeni<'ndo por"' comp~ñcros á los vientos y á 
las aguas. Uno de mis principales placeres comj~lia 
en luchar con las tcmpei:tades y e11 Jugar con las olas 
que huían á mi vi,ta ó que corrían en pos de mí á 
ganar la orilla. Orra de mis 1iiver~ioues era construir 
con la arena de la playa monumentos, á los cuales 
daban mis camaradas 11I nombre de horno,. Despues 
de aquella época he visto edificar muchos castillos, 
cuva duracion debía ser tanta como la del mundo, y 
que han venido al suelo antes que mis palacios de 
arena. 

Como mi suerte estaba lijada de una manera irre­
vocable, níe entrPgaron á una infancia ocio,a. Al­
gunas nociones de dibujo , de lengua in¡;le:,a, hi­
dro11rafia y de matemáticas, se creyeron mas que 
suficientes para la educacion de un chicuelo, desti­
nado de antemano á la trabajos:i vida de muino. 

Iba creciendo entre mi familia sin estudiar nada: 
ya no habitábamos la casa en que vo babia nacido; mi 
madre tomó otra , situada en la plaza de Saint-Vin­
cent, casi enfrente dr la puerta que da al Surco. Los 
pillastres ,le la ciudad habian llegado á ser mis ami­
gos predilectos, y los traía á Jugar al patio y á la es­
calera de mi casa. Parecíame á ellos en un todo; 
hablaba rn mi,mo lenl(uaje; tenia su mismo modo de 
andar; ve,tia como elloi;_, y co!"o ellos iba rl~s~boto­
nado y desharapado; mis ram,sas estaban cayend o,e 
~iempre á perlazos; jamás hahia tenido un par de me­
dias que no estuvie~en llenas de puntos; lle,·aba ar­
rastrnntlo las mas YCCl'S unos malditos zapatos <'aidos 
de atrás, que á ca1la paro se me escapaban de los 
piés; solia perder con frecuencia el sombrero , y al­
gunas veces hasta la casaca. Tenia la cara chafarri­
nada y llena de ~rai1azo~ y cardenales_; las manos 
ne¡:ras como el carbon. Era tan rara m1 figura, que 
mi madre, á pr.Sllr de su cólera , no podía menos de 
reírse yde exclamar: ct¡Qué feo es!» 

Y sin en,bargo me gu,taba entonces, y me ha gus­
tado siempre el aseo, y aun la elegancia. Por la noche 
80lia dedicarme á componer mis guiñapos; la buena 
Villeneuve y mi Lucila me l\"UÓaban á arreglarlos 
para ahorrarme castigos v reprin.endas; pero sus cur­
cusidos únicamente senhn para hacer waltar mas 
mi estropeada facha. Lo que mas me haría sufrir era 
el presentarme arnlrnjoso entre los muchachos que 
estrenaban vestidos nueros. 

El carácter y costumbres de mis compatriotas te­
nían puntos ele contacto con las de los habitantes de 
algunas ciudades de E~paña. Muchas familias de Saint­
Malo se hallaban establecidas en Cádiz, l otras mu­
chas de Cád1z residían en Saint-Malo. a posicion 
insular, la calzada, la arquitectura, las casas, los al­
jibes y las murallas de granito de Saint-Malo, le dan 
un aire de semejanza á Cádiz; cuando yo vi esta úJ. 
tima ciudad, no pude menos de recordar la primera. 

Encerrados por la noche bajo la misma llave en su 
ciudad, los habitantes de Saint-Malo no componían 
mas que una sola familia. Sus costumbres eran tan 
inocentes y patriarcales, que las jóvenes que man­
daban traer de París cintas y gasas, pasaban plaza 
de mundanas entre sus compañera!'-, las cuales huían 
de ellas por no contaminarse. Una debilidad era cosa 
tan inaudita, que liabiéndose concebido sospechas de 
cierta condesa de Abbeville, ~e hicieron sobre este 
asunto unas coplas, que se cantaban haciendo la i;e­

ñal de la cruz. El poeta , sin embargo , fiel á pesar 
suyo á las tradiciones de los trovadores, se declaró 
en contra del marido, al cual apellidaba monltrtlO 
bárbaro. 

En ciertos dias del año, los habitantes del campo y 
los de la ciudad se reunían en las ferias que entonces 
se ll•maban asambleas, y las cuales teman lugar en 

MEllvllAS DE LLTRA TUBA· 
las islas y fuertes, situados alrededor de Saint-Malo· a 11 • 1 U 
las gentes iban á pié cuamlo estaba baja la marea ,: d~u&:/~veéenr9 qu~ resonaron las ~oees robustas 
embarc_adas cuando sucedía lo contrario. La multil~d ex erir ia!"o ar ter y. e _Duguay-Trou~n; ~¡ roral.l!n 
de marmeros y lugareños; los carros entoldados. las g}~ t nentab: un sentmnento_ extraor~mar10 de reh­
recuas de cnhallos, burros v muletos· la concurre~cia , .. 1¡; er~or. n1~~nees no_ tema necesidad de que Ja 
de mer~aderes; las tiendas.que se el~vaban á la orilla v~ca~~u~~ me 11Jese

1
que Juntara las manos para in­

del mar; las procesiones dr. frailes v de cofradías que en~eñado ~~• co:; t~1 os. los, o~rnbre~ que me había 
serpentaban entre las turbas con sus pendones , sus i;:efes 

0
~ •

1 jª re, veta ~ c_1elo abierto , y á los ün- . 
cruces; las lanches de remo y de vela ue se vei . r reci~nt O nuestro rnc,enso y nuestro~ votos¡ 
cruz~r de un lado á otro: lúS buques que4entraban =~ ~~~1;;:.ba r· !re~tel, Id cual n? se hallaba agobiada 
el puerto ó que sr. hallaban ancla,los en la rada. las uoa mt e p~ o I e ~bsl eggrac1as que nos afligen de 
salvas de ~rtillería; las campanas echa1las á v' 1 . . nera n iorri e, que casi le dan á uno tcn­
todo_ contr~buia á prestará aquellas reuniones ~~1i~ ~~~ines de nollc!~ndtarl la cabeza cuando la ha lncli-
mac,on,• ruido, movimiento y variedad ~na ve7: a pie e os ~)tares. 
. \'o e!'8. el único que presenciaba a. uellas fie~tas . ~abia manoo que al sahr d~ ~tos religi~sos ejer-

s,_n participar del groer~l regocijo, l)(irque no t~ni~ ~c~;c¡: em~arcaba con el egpmtu forL,lecido contra 
d1~ero para comprar Jusuete~ v bolloc Dese,an 1 . e, a Jl'.ISO que otr~s entraban en el puerto 
evitar el ilrsp_recio, compariero inseparnbl~ rle la m:1~ ~~~ª~icor Ja ~U~IDa(la cu pula de la !s!esia: ,,asi es 
fortuna, 1ha a colocarme lejos de 12 gente y junto á ¡1 ª ª vien o_contmuamente la rchg1on y los pe­
los charcos de agua que conserva Y renuern la mar n igros en presencia 1~ una de !os otros' 'J sus imáge­
la~ conca,idades ,de las rocas. Allí me entretenía :n 1ep~n~~ugtn á u_nd llempo mrsmo mi imal(inacion. 
ver volar las aves acuátiles en mirar con la bo 8 18 naci o, cuando empecé á oír hablar de 
abierta los azulados horizoni:~ en reco r.r concha~ª la muerte; por 111. noche recorría un hombre todas las 
Y en escuchar los lamentos ~e' las olas ~t' estrrllars~ f:lles ~ocand0 una campanilla para escitar á los cris­
contra los escollos. Llegaba la noche y In suerte no t~',n~sl qu~ rogn~en por sus hermanos difuntos. Casi 
m~ era en casa mas propicia. Tenia ' n re u anc· :-Q~. 0~ anos veta oa~fragar .Y perderse . buques á 
á ciertos manjares, y me obligaban fcomef Jf ello!ª mis º{°s' y ~bando salta á pa!-Carme á lo largo del 
M~chas veces imploraba ~n la vista la proteccion dei !f;na ~ ar~oJa .ª el mar á mi_s piés los cadáveres de 
cna,lo La-Tra~ce, el cual me quitaba el lato con una ,.,u_no, ex ran1eros que l!abian espirado lejos de su 
des!reza admirable cuando mi padre 5~ descuidaba f;¿~¡~ 1ad. /e ~ha,~~uhriand me ,rlecia, como Santa 
en mi.ver la ca~eza. 1:\especto á la lumbre' guardaban dista t iu J!'º. 1\ ih!l longc 1st a Deo: c1 Nada hay 
conri:11go el mismo rigor: rstAbame terminantement ~ e ~ io~. u M1 educac1011 fue confiada á la 
p_rolub,do el aproximarme á la chimenea. De la seve.: ~~nv1denc1a, y a fe que no me escaseaba sus lec-
nda1I de los pa~res de aqu~I tiempo, á la indul encía Des. , • 
de los padrazos de hoy' hay una inmensa dis~ncia co e!oto de la Virgen' á quien me habian ofrecido 

Pero ~¡ bien es mdad qua yo padecía algu~as pe~ m .n¡c~a { i~aba á mi protectora ' confundiéndola con 
nas q1:1e de.,conoce la moderna infanci.1 tambien lo es el~ ~,.,e e a ~uarda; á la cabec.era de mi cama tenia 
que ,hsfrutnba en cambio algunos plac~res iooorndos va a coón ,cua_\ro allilercs una im~gen ~uya ' que 
de ella. o hlc comr a ~illencuve por. medio sueldo. Yo de-

Actualmente no es fácil formarse una idea de lo ue era ha er nacido. en a~uAI hempo en que se oraba 
eran aquellas sol~moidades religiosas y de familia q en a~r 1~ ;!]adre de Dios' di~wndola: ce Dulce Señora de 
fas cuale~ parecia que la patria entera Y el Di~ cÍ c!e o y ierra' ma_dre de piedad, fuente de todos los 
esta patr~a estaban llenos de regocijo: ·1a Noche.: ~1¡nes, 9ue _hnbe1s llevado e~ .,·uestro precioso seno 
bue1~a, A uo nuevo, los Reyes, Pascua florida Pcnte- e~ucr!,s!o ' hermosa Y dulc1~1ina Señora' yo os doy 
costes y San Juan, eran para mí días de pro; erida 1 grtc1as ~ imploro vuestro auxiho. » 
y de conten\o. Qui~rís ha~·a inllui,lo algo la rJ sobr~ . o ¡rimer_o que aprendí de memoria fue una can-
la cual naci en mis sentimirotos v en mis estud'o cion e marmero' que empezaba así: 
Desde el año i_ü 1 ~ los naturales de Saint-lfulo hicie;o~ 
voto de contn~u,r con sus recursos y con el trabajo 
de sus manos a leva.otar los campanarios de la cate­
dr.aJ de C_hartres. ¿:"io he trabajado vo tambien con 
~,s propias ma~o~ en alzar del suelo las abatidas 
cupulas de !a v1e1a basilica cristiana? C1El sol dice 
el P. Maunoiri no ha alumbradojamáscantoo aÍ uno 
iant d haya sido venerada la verdadera fe con g una 

e I _ad tan c~nstante é invariable como en el de 
Br~tana. Tres siglos hace que no ha manchado infi­
deh~ad alguna la lengua que les ha prerlicado á 1c.: 
Sl}Cr1sto, y aun está por nacer el hombre que ha ·a 

1
01do á, ~n brcton legítimo predicar otra relicion qie 
a catohca.,, o 

11 
Eob los d_ias festivos que acabo de mencionar me 

eva a~ mis hermanas á andar con ellas las est;cio­
nes á diferentes santuarios de la ciudad ' á la ca illa 
~e Sao/aron y al convento.de _I~ Victoria: las dufces 
brees e al$UD~S mUJeres mvmbles herian ª"rada-

emen~ci mis o1dos: la armonía do sus cáoti~os se 
mezclatia con el bramido de las olas. Cuando ~e lle 
nab~ de gente en el invierno la catedral al toqu·e d; 
or¡c1~nes; cuan~o se arrodillaban los l'i<'jos marineros 
y ªc1 i,ó,~nes leian sus t1oras con formr á la luz rlc I as 
:iit!t~j e~~n,lo al echar la hendiC!OD repetía la 
de sus c;\otico~~::gol; cuando en los !ntermedios 
d . · . d 1 1 ... -, • 11 ~s ráfagas de viento los vi-

uo~ , e a wsdica y haciau temblar las bóvedas de 

Je mets ma couOance 
Vierge, en volre seco~rs 
Servez•m~i de defense, ' 
Prenez som de mes jours. 
E~ quaotl ma derniére heore 
V1eodra finir moo sort 
Obteoez que Je meure ' 
De la plus sa1nt mort. 

d ¡c¡Oh Vírsen! en vos deposito mi conlienza • sed mi 
, j/nsoha , relad por mis días , y cuando ll~gue mi 
~ rma ora' alcanzad que muera con la muerte del 
Justo.» 

E~ta ~ancion la ~e oído cantar despues de un nau­
fragio. En la actualidad repito !orlaría sus versos de­
~es}ablesd, con tanto placer como los de Homero. una 
im .sen e Nu_estra Señora' adornada con una c~ron 
g~1ca' y vestida con un manto de seda azul e,uameª 
Cl ºvc?n galon de plata, me inspira mas devoc1on que· 
una . 1rgen de Rafael. 
d. ¡S, aquella pacífica eslrella de los mares se hubiera 
p1gnado al menos calm_ar las _tribulaciones de mi vida! 

ero yo :stabayredes~inado a sufrir agitaciones y con­
goJas de~d_e mi_ rnfancm; como la palmera del árabe 
apenas ~ahó nu tallo de la roca cuando . . 'ó' J. 
ser azotado por el viento. ' prmcipi . " 
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nada que se comunicaba al rebellm qu~ deft nd1a el 
foso: tratábase ' ¡iues , de aprovechar el mstant_e que 
mediaba entre dos olas para atravesar aquel pehgro~ 
~itio antes de que se rompiese la seguml! y llegaso 
~ubrir la torre. Velase venir una mon~ua de agua, 

La \'aUee-aux•Loups junio de fü~. 

GEilllL,-BEllVl:'IA KAG0l'l,-C0!IBATE CONTRA 00S 
C:ICllETE~. 

Ya he dicho que mi prematura rebeldía ~ontra las 
tras de Lucila fue el fundamento de m1 m!la re• 

maes · · 1 t r'a 

oe avanzaba bramando' y la cual poJ1~ arrastrarnos 
~on~igo ó eslrellarnoHontra la mu~all~ s1 ncnetar¡lá­
bamos un minuto. No habia uno s1q111cra de nosotros 
que r~husara tentar la aventura; pero tollos los mu-
chacho~ palidecían antP,s de empren~erla: , utacion: un camarada vmo a comp e a_1 • 

P M' t' ur de Chateaubriand du Pless1s, que se ha-1 10, .... • · ¡ ·• ue liaba establecido en Saint-Malo, ~~ma' o n:11,mo q . 
su hermano cuatro hiJas y dos htJO!. De IIJIS dos pr!; 
mos (Pedro' y Armando) ' con lo~ cuales '!le as.oc•~ 
desde luego' Pedro llegó á ser paJe de la rema_,_) !,r 
mando á quien destinaban ú la carrera ecles1~st1ca, 
fue ea;iado al colegio. Pedro entró en la marma as1 

La inclinacion que mostraba Gesril de unpeler ~ lo¡ 
otros á trabar pendencias, e~ las c_uales solo _hacia e 
papel de mero espectador, 10dnc1rá acaso a pen~ 

ue su carácter no seria déSpues muy sener~so; ~~n 
~rnbargo él fue quien en un teatro mas re1luc1do lle,.,ó 
tal ,·ez á 'borrar el heroi~mo de Régulo; nada mas falló 
á su gloria sino que Roma la presenciara~ ~i:e la can­
tara Tito Livio. Habiendo llegado á ser ohc1al ti_~ md­
rina fue hecho pri~ionero en Queberon ; pero ~ ien_ o 
que ios ingleses continuaban bombardeando al eJérc1to 
,republicano de~pues de terminado el combate, sed~• 
roJó al a~ua, !'e aproximó á nado 11asta los buque~, 
les dijo á los insleses que suspernhes_en el fuego, .Y 
les anunció la desgracia y la capitulac1~n de los e~u­
grados. Deseando aquellos salvarle la vu!a' le arroJ&-: 
ron un cable, y le invitaron á que su~!ese ~ bordo. 
CtSoy pri~ionero bajo mi palabra ,>1 les d1Jo ag1tándo~ 
entre las' olas, y se vol n~ nadando á tie_!'ra ; despues 
fue fusilado con Sombreu1l y sus c?mpan~ros. . 

ue snlió de la casa de pajes' y se _ahogó en la,, costa 
• ae Africa. Armando' que perma~ec1ó en el co!e~!º una 

rcion de años, dejó la Francia e'! t790_, s,rnó du­
f:nte toda la emigracion ' hizo ~on mtrep1dez mu de 
veinte viajes á la costa de Bretana' embarcado en u,na 
chalu y al fin murió por la causa del r~y en ,as 
llanu~'de Grenelle, el Viernes ~to del ano tStO, 
como he dicho ya y ,olveié á repetir cuando refiera 
su cat6strofe ( t ). . • t t • 

Privado de la compañia de m1S dos primos' ra e 
de reemplazarla contrayendo nuevos ~1~culos: 

En el piso segundo de nuestra ca~ vma un}údalgo, 
llamado Gesril el cual tenia un h1Jo y dos h1Ja~. Este 
hi'o estaba ed~cado de distinto modo que 'Yº; el'!'- un 
nito mimado á quien alababan todo cuanto hacia' y 
cuyo placer favorito era el de andar á sal pes, 'Y con 
especialidad el de excit.ru: á sus compan~ros á arm~r 
camorra para erigirse en ¡uei de la cont_1Jnda. Hacia 
á las criadas que llevaban á pasear los m,n?s las mas 
pérfidas jugarre~s, y se hablaba much1s1m~ de sus 
travesuras, que se transformaban en negros cri'!lenes. 
El adre se reia de todo esto , y Pepito contmuaba 
siJdo el queridito de la casa. Gegril ll~gó á ser el ~ai 
Intimo de mis amigos, y tomó sobre m1 un as~end1en­
te increible; por mi parte aproveché la~ lecciones de 
tan excelente maestro' aun cuando m1 ca~cter era 
diametralmente opuesto al suyo. Yo prefer1~ los pla­
ceres solitarios' y no gustaba de armar 9uim~1:3 con 
nadie. Gesril, por el contrario, era a6c1?na41s1mo á 
los ju egos bulliciosos' y ~ozaba ex1!'3ordmar1amen te 
cuando se hallaba en medio de las tri.ful~s de loi; mu­
chachos. Cuando me hablaba cualquier pillastre, Ges­
ril me decia: "¿Cómo sufres eso?,, Estas palab!'3S me 
hacian creer que mi honor estaba compromeltdo , Y 
saltaba á los OJOS del temerario: su ~dad y su e~tatura 
no me importaban un bledo. :Mi ~.nugo presenciaba el 
combate y prodigaba elogios á m1 valor; pero perma­
necia impasible, y no acudia jamá~ á ~restarme au .. 
xilio. Algunas veces levantaba un e~é~c!to compuesto• 
de pillastres que encontraba, los Jmdia en dos ban­
dos y los conducía á la playa, donde armábamos á 
pedradas frecuentes escaramuzas. . 

Gesril inventó otro juego, el cual parec!a mucho 
mas peligroso: cuando sub1a la marea y el tiempo e~ 
taba de l.íomsca, las olas que iban á estrell~c al pié 
del castillo, por el lado del_gran promo~tono ,. salta­
ban hasta las torres principales. A veinte p1és ~e 
allura, y sobre la base de una iie estas t?r.res , _hab)a 
un parapeto de piedra, angosto, escurridizo, mch-

(1) Dejó un hijo llamado Federico, t quien c~loqué yo 
primeramenle e1 lostaardiu del hermano mas mmed1ato 
al re (IIIOllrier), y el cual puó des pues t ao ret_1m1enlo. de 
corJeros CUó en NacJ con la aeiorilt de Gastald1, de quien 
ta,o"dOI bi¡01, y se relíró del servicio. La_ hermana _mayor 
de Armando, mi príma, es, 11.ace muchos anos, super:ora de 
¡11 :eligioeu de la Trapa. 

(Nota de 1831 en Giliebra). 

Gesril fue mi primer amigo: habiendo S)do ~al ¡_uz­
gados los dos en nuestra infancia ,_nos umó el mstmto 
de lo que podiamos valer algun cha. . 

La primera parte de mi historia termmó con d?s 
aventuras las cuales produjeron un notable cambio 
en el siste~na de mi educacion. ' 

Un domingo nos fuimos á la playa, por el l~do 1\el 
abanico de la puerta de Santo Tomás, y cammando 
á lo largo del Surco, cuyas mu alla~ protegen contra 
)as olas una porcion de estacas gruesas clavadas en la 
arena. Como lo teníamos por costumbre , nos enca~­
mamos á lo alto de los maderos, para v~r pasar deba lo 
de nuestros piés las primeras ondulaciones del ~u¡o 
del mar. Todos los sitios estaban ocupados como s1em­
re y babia una porcion de chiquillas mezclada~ con 

fos :Ouchachos. Yo era el que mas rróximo me hallaba 
á la mar_, y no tenia dela~te de m mas que una he~­
mosa nina llamada Hervma .Magon, la cual se reia 
de placer y lloraba de miedo. Gesril estaba_ al extrefl'!O 
opuesto, por el lado de tierra. _La marea iba ~pro11-
mándose ya; hacia ~stanle_ v1~nto, Y. los c~1a~o5.1 
niñeras gritaban: «¡BaJad, senor1ta! iBaJad, senorito.» 
Gesril fue alcanzado por una fuerte ola; cuando em 
se sumió entre las estacas, dió un empellan al mu­
chacho que se hallaba á su lado, este cayó sobre el 
que le seguía, y asi sucesivament~, has.ta qu~ toda 
¡11 hilera quedó derribada como s1 hubiera sido de 
naipes ; fero permanecieron asid.~s los unos á los 
otros: úmcamente cayó al mar la nma, gue sc hallaba 
al extremo de la línea, la cual no tema donde apo­
yarse. El Dujo la arrastró consigo: oy6ron~~ al mo­
mento mil gritos de espanto; todas las moeras se 
alzaron sus vestidos, entraron en el mar y fueron 
apoderándose de sus respectiy05 muchad~s, rlán!loles 
de camino unos cuantos mog,cones: Her!1na fue re~­
catadn tambien; pero declaró que Fran~1~co la hab1a 
echado abajo. Las niñeras caen sobre rnt; logro esca­

arme de sus manos, y echo á correr para pa.rape­
trme en la bodega ~e ~sa ado~1le llegó tamb1en en 
persecuclon mia el eJérc1to f~~ml. Afortun~damente 
babiao salido mi padre y m1 madr~. La V1lleneuve 
defendía la puerta con un valor heró1co, y sopapeaba 
á la vanguardia enemiga .. ~1 verdad_ero a1:1tor del mal 
acudió tambien en mi a111ibo; Gesnl sob!ó ~ s~ casa1 
llamó á ,us dos hermanos, y los tres pnnt1p1aro_n a 
arrojar jarros de agua y tronchos de verzas cocidas 

IH;lJORIAS llt ULTRA 'fl'IIIJA. • f' 
sobre las sitiadoras. Al aproximarse la noclte se le- / Hé aquí el primer cuadro 'de mi infruicia. Ignoro si 
vantó el ~itió; pero se exparció por la ciudad este la ~evera educac'íon que me dieron es buena en prin­
acontecimiento, y el caballero de Chateaubriand, que cipio, pero mis padres la adoptaron sin desi~nio algu­
A la s'azon contaba nueve ai1os, pasó por un hombre no, ó por mejor dec,r, fue una consecuencia natural 
atroz, por un resto de la banda de piratas que Sao de su humor. En todo caso, es lo cierto q_ue, merced 
Aaron hahia desterrado de ~u roca. á ella, se han diferenciado bastante mis ideas de las 

Pasemos á la otra arentura. de los demás hombres; y mucho mas cierto toJaiía 
Algunos dias dcspues de la que acabo de referir, fui que imprimió en mis sentimientos un carácter melan~ 

con Gesril á Saint-Servan, barrio que se halla sepa- cólico, hijo de la costumbre de padecer en la edao de 
rado de Sain-.Malo por el puerh> mercante. Para llegar la debilidad, de la impresion y de los eoces. 
á él cuando está fiaja la marca, es preciso atra vcsar ¡ Tal vez habrá quien crea que semeJante sistc-ma de 
tinos cuantos puentes angostos, construidos con losas, educacion hubiera p0tlido conducirme á detestar á los 
por debaJO de los cuales pasan corrientes de agua; aulort.~ de mis días! Pero no fue a~í, el recuerdo de 
estos puentes quedan enteramente cubiertos con la sus rigores es para mí casi agradable : venero y estimo 
pleamar. Los criados que n?sacoi:npañaban se habían ~us grandes prenda~. _Jiis camaradas del regimiento de 
quedado atrás, á bastante distancia de nosotros. Al lle- Navarra fueron lesttgos de los extremos que hice 
gar á uno de dichos puentes vimos á dos grumetes cuando supe la muerte de mi padre. Soy deudor á mi 
q~e estaban en el extremo opuesto, y los cuales ca- ma,lre de los consuelos de mi vida, puesto que <'lla fue 
mrna~n en di~eccion contraria á la nuestra. Gesril qui~n me imbuyó sanos principios de religion : yo re­
me d110: «¿ DeJaremos pasar ú esos tunantes?" y en cog1a las ver,lades cristianas que salian de su boca 
seguida empezó á gritar: e,¡ Al aHua, patQs ! " Estos, como las e.,tudiaba Pedro de Langres por la nocbe eJ 
CO"}o l!uenos grumetes, ente(1dian poc~ de chanzas, upa ~g~e,ia, á la lu.2 de la lámpara que ardia ante. el 
Y s1gmcron avanzando: Gesr!I ret!'(lcedió, nos colo- Sa_n~1s1m_o Sacrament~. ¿ Se hubier~ desarrollado me¡or 
cai:r:ios á la entrada ~el pucn_te, cogimos unos cuantos m1 m!ehgenc1a, habiéndome dedicado al estudio al­
gu1Jarros, y se los ltramos a la cabeza. Los grumetes gun tiempo antes?. Lo dudo : aquellas olas, agúellos 
~yeron entonces sobre nosotros, nos hicieron Yolver vientos y aquAJla soletlad, que fueron mis primeros 
pies atrás, y annánilose 6. su vez ele piedras, nos maestros, cuadraban mejor acaso á mis ,lisposiciones 
llevaron en derrota hasta nuestro cuerpo de reser\'a, naturales : tal vez debo á estos salvajes fundadores 
6, lo que es lo mismo, hasta que nos incorporamos algunas virtudes que sin ellos hubiera Í$110rado. La 
con nue,tros criados. Yo no salí, como Horacio, he- verdad es' que ningun sistema de educac1on es en si 
rido de un ojo, si bien recibí en. la oreja izqui~rda preforible á otro : ¿ quieren mas l?s hijos á sus padres, 
tan d~scomunal pedrada, que casi me la arraocu, y hoy, que los tutean y que no les msp1rao temor algu~ 
la trata colgando sobre el hombro. ' no? Gesril era tratado con el mayor mimo, en la mis-

Pero no sentía el daño que me habían causado, sino ma casa donde me reñían ,i mí constantemente y 
el tener que regresar á casa. Cuando mi amigo venia ambos hemos sido hombres de bien , y tiernos y r~s­
de~calabrado de sus correrías, ó traía desgarrado el pctuosos hijos. Tal cosa, que uno cree perjudiéial es 
traJe, todos se compadecían de él , le prodigaban la que mas eficazmente contribuye al desarrollo 'del 
mimos y carici~s, y le llevaban ropa para que se m~- ' talento de u~ muchacho; .Y tal ot_ra , que le parece á 
dara: en semeJanle caso, yo no escapaba nunca s1g uno con,~niente, bastar1a por s1 sola para enervar 
castigo. El golpe que acababa de recibir no dt•jaba de sus facultades intelectuales. Lo que Dios hace está 
ser peligroso; pero La Trance no logró persuadirme á bien hecho : cudndo la Providencia nos destina á re­
'1Ue entrara en su casa. Fui á ocultarme en el piso presentar un papel en la escena del mundo, reserva 
segundo, á la de Gesril , el cual me vendó la cabeza para sí el cuidado de dirigirnos. 
con una servilleta. Este vendaje le devolrió su bulli-
cioso humor, y le dió por decir que parecía una mitra; 

Dleppe &etltd>re de 181!. • 

CARTA DE IIR, P4S(IUIEl,-DIEPPE.-C,U1810 DE 111 EDli­
CACION,-L.l Pllll!AVERA El'! BRETAÑA.-BOSQUE BIS:­
TÓRICO,-c.l.111'()S PEL!GWIOS,-OCASO DI LA LUJ'l.l 1:. 
EL llfAII, 

trasnformóme en obispo de buenas á primeras, y me 
hizo cantar misa mayor con él y &us hermanas hasta 
la hora de comer. El pontífice se vió precisado entou­
ces a bajar al piso prmcipal : el corazon me la tia con 
violencia. Sorprendido mi padre al ver mi semblante 
descompuesto y manchado de sangre, no me dijo ni 
una palabra: mi madre dió un grito; La Trance contó 
el caso lastimoso que me babia sucedido, disculpán-
dome como supo; á pesar de todo esto, no me liberté El4d ti b d t8t2 "óu-p · 
de la correspo11d1'ente tunda. El sen~or y la se·nora de e se em re 8 ' me rerrull ai • asqwer, 

prefecto de policía, la siguiente carta : Chateaubriand mandaron que me curaran la oreja, 
y re.~olvieron separarme de Gesril lo mas pronto po­
sible (t ). 

Yo no sé si fue aquel año cuando vino á Saint-Malo 
· el conde de Artois, á quien obsequiaron con el simu­

lacro de un combate naval. Desde lo alto del bastion 
de la pólvora vi al jóven príncipe, quP. estaba mezcla­
do entre la gente, presenciando desde las orillas del 
mar este espectáculo. ¡ Cuánto~ destinos desconocidos 
encerraban su brillo y mi oscuridad l Hasta entonces, 
si noma es infiel la memoria, Saint-Malo no habia vis­
to mu que á dos reyes de Francia: Carlos IX y Car­
los X. 

(1) Ya babia hablado yo de Gesril en mis obras. Una de 
sus hermanas, Angélica Gesril de la Trocbardais, me escrlbió 
eo 1818 fllg~odome que procurase obtener gue el fpellido 
Gearil fuese unido al de su marido y al del marido de su ber­
ml!ll ; pero rraeasaroa mfs negociaciones. 

(Nota de i831, en Ginebra). 

PREFECTCIIA POLÍTICA, 

c,EI prefecto de policía invita á '\Ir. de Chaleaubriand 
á que se tome el traba j9 de presentarse en su despacho, 
hoy á !as cuatro de la tarde, ó mañana á las nueve de 
la manana,>1 

El señor prefecto de policía me llamaba para inti­
m_arme la órden_ de que saliera de París, y me airigí á 
Dieppe, cuyo pnmer nombre fue Bertheville, y la cual 
tomó el de D1eppe hace mas de cuatrocientos año¡ 
de la palabra inglesa deep, 9ue significa prof und~ 
(surgidero). En t788, estaba de ~uarnicioo en efla con 
el segundo bataOon de mi regimiento; vivir en a9ueUa 
('iudad, cuyas casas son de ladrillos y sus tiendas de 
marfil; en aquella ciudad de aseadas calles y hermoso 
cielo, era refugiarme cerca de mtJ· u'ventud. Cuando 
salia á paseo, me dirigía las mas e las veces á las 
ruinas del castillo d'Arq~es, las cuales están llenas, de 



t8 BlllLIOTEC.l DI GASPU I IIOIG, 

hi&tóricos recuerdos. Todavía existen innumerables tension; ha¡ en él cuatro castillos, un crecido níune · 
personas que no han olvidado que Dieppe fue lapa- ro de magmficos_es!-3nques, hermosas chozas, ~onde 
tria de Ouquesne. Cuando me quedaba en casa , se n~ hay mos~s m ,,cho alguno venenoso; ~o~c,entos 
ofrecía á mi vista el grandioso espectáculo de la mar: maderos de ar!><>les, otras tantas fuentes, mclusa la 
desde la mesa, ante la cual solía sentarme, contero- de Belenton, junto á la cual veló sus armas el caba-
plaba á aquel mismo Océano que me_ Yió nacer, y el llero Pontus.» • • 
cual baña \as costas de la Gran-Bretana, y en donde Actualmente todav1a conserva el pa1s algunos ras- • 
he sufrido tan largo destierro : mis miradas vagaban gos, que reHlan su origen; cortado en diversas di­
sobre las olas que me llevaron á América, me tra¡eron recciones por zanjas, parece un bosque desde lejos, y 
á Europa y me vohieron á llevar á las costas de _Afri~ tiene ~nalogía con algun~s provincias de Inglaterra: en 
y de Asia. ¡ Yo te salu~o, ¡ oh "!ar ! q_ue !1as sido. m1 o_tro t1~mpo era la man~1on de l~s hadas, y en la ~on-: 
cuna y el constante objeto de m1 3dm1rac1on ! Qmero tmuac1on de estas págmas vere1s que yo encontre alb 
contarte la continuacion de mi historia; si falto en ella en efecto una sílfide. Algunos ríos, que no son nave-
á la ,erdad, tus olas, ~ompañeras inseparables de mi ~bles, riegan aquellos valles angostos, ]os cuales es­
lida me acusarán de impostor ante los hombres en tan separados unos de otros por pcquenas y arenosas 
los tiempos ,enid_eros. . cordilleras, en las que se crian acebos y otros ar~u.s-

Mi madre mamfestó siempre grandes ?eseos de que tos. Por la parte ~e la costa sesuce~en los faro::! v1gias 
se me diese una educac1on clásica. Dec1a que ta pro- torres, construcciones romanas, rumas de castillos de 
fesion de marino, á la cual me deitinaban, «no seria la e~a~ 1)1edia, y los campanarios de la época dtl_r~­
acaso de mi gusto¡» y por Jo que pudiera suceder,le nac1m1ento: todo está rodeado por la mar; Phmo 
parecia conveniente darme una educacion aplicable , llamó á la Bretaña Peninsu/a esp«tadol'a del Océano. 
cualquiera otra carrera. Su piedad la inducia á deseu Entre el mar y la tierra se extienden los campos 
que yome decidiese por la iglesia. Propuso, pues que Pelagianos, frontera_s indecisas de .ambos elementos; 
me llevaran á un colegio á estudiar matemáticas', di- la alondra de tierra y la de mar agitan en ellos sus 
bujo, esgrima, y el idioma inglés, y no habló ni una alas á un tiempo mismo; la barca y el arade, di,tantes 
palabra del latin y el griego, temiendo incomodar á tan solo un tiro de piedra una de otro, van surcando 
mi padre; pero pensaba interiormente dar órden de la tierra y el agua. El navegante y el rastor se prestan 
que me los enseñaran, reservadamente primero, y en recíprocamente su lenguaje técnico¡ el marinero dice: 
público cuando llegara á hacer algunos adelantos. lli las olas se rizan¡ y el paslor : las flotas de carne­
padre accedió á su proposicion, y quedó acordado que ros ( t ). Las arenas de diversos colores, las caprichosas 
entraría en el colegio de Dol, cuya ciudad mereció la labores que forman los mariscos, y las franjas de pla­
preferencia por hallarse situada en el camino de Saint• teada espuma, guarnecen la orilla amarilla ó verde de 
Malo á Combourg. los sembrados. No recuerdo en cuál de las islas del 

En el crudo invierno que precedió á mi reclusion Mediterráneo he visto un bajo-relieve que representa­
escolar, se prendió fuego á la casa en que habitábamos ba á las Nereydas festonando las guarniciones de la 
mi hermano mayor me salvó entonces la vida casi mi- falda de Ceres. 
lagrosamente, sac.índome, con riesgo de la suia, 111 Pero lo que hay en Bretaña de mas admirable es la 
través de las llamas. Mr. de Cbateaubriand, que se salida de la luna por la parte de tierra, y su ocaso en 
babia retirado á su castillo, llamó á su esposa á su el mar. · 
1ado , ! cuando llegó la primavera fue preciso obede- . Destinada por Dios á ser aya del , abismo , la luna 
cerle. tiene sus nubes, sus vapores, sus ravos y sus sombras 

La primavera en Bretaña es mucho mas benigna especiales como el sol ; pero al llegará su ocaso, no se 
que en las cercanlas de París , y florece tres semanas retira sola como este, sino acompañada de un séquito 
antes. Los cinco pájaros precursores de ella, que son, de estrellas. A medida que va descendiendo sobre mi 
la golondrina, la oropéndola, el cuco, la codorniz y playa natal hasta los lím1tesdel cielo, comunica al mar 
el ruiseñor, llegan con las brisas que se a\11ergan en los su silenciosa calma; al poco rato se la ve sumergirse 
golfos de la península armoricana. La tierra se cubre poco á poco en el horizonte, dejando descubierta la 
de margaritas, pensamientos, junquillos, narcisos, mitad de su frente, que se va apagando , ·inclinándose 
jacintos, renúnculos y anemonas, como en los sitios y desapareciendo entre la muelle intumescencia de las 
aban,lonados que circundan á San Juan de Letran y á olas. Los astros, inmediatos á su reina, antes de pre­
la Santa Cruz de Jerusalen en Roma. Los claros de los cipitar~e en pos de ella parecen detenerse suspendidos 
bosques se ven matizados do altos y elegantes hele- en la cima de las aguas. No bien se h~ puesto la luna, 
chos; los campos, cuajados de gayombas y aliagas, cuando un soplo de viento ,iene a. apagar la imágen de 
resplandecen con sus flore,, qua parecen mariposas las constelaciones, del mismo modo que se apagan las 
de oro. Los setos , á lo largo de los cuales abundan la luces despues de una fiesta. • 
fresa, la frambuesa y la violeta, están decorados con 

SALIDA PARA COMBOURG,-DESCRIPCJON DEL CASTILLO, 
zarzas, madreselvas y espinos silvestres, cuyos tallos, 
negros tÍ inclinados, producen hojas , . frutos magoifi­
cos. Pvr todas parte., se oye el zumbido de las aLejas y 
el canto de las aves : los enjambres y los nidos llaman 
la atencion de los muchachos á cada paso. En ciertos Yodebia acompai1ará mis hermanas hasta Combourg 
sitios, resguardados del cierzo, crecen, como en Gre- y n·os pusimos en marcha en la erimera quincena de 
cia, las adelfas y el mirto, sin culfüo alguno: las bre- maw. Al amanecer salimos de Samt-~alo, mi madre, 
vas maduran tan pronto como en la Provenza; cada mis dos hermanas y yo, en una enorme berlina á la 
árbol frutal, con sus flores de carmín, se parece á un antigua, arrastrada por ocho c.1ballos enjaezados co­
gran ramillete de novia de aldea. molas mulas en España , con campanillas al cuello ¡ 

En el siglo xn el bosque de Brecheliant ocupaba los guarniciones de franjas d~ lana de diversos colores. 
cantones de Tóngéres, Rennes, Bechenel, Dinau, :Mientras que mi madre suspiraba, mis hermanas ha­
Saint-Malo y Dol ¡ los francos y los pueblos de la Dom- blaban hasta ~erder la re~piracion, y yo miraba con 
monéa lo escogieron para campo de sus batallas. Wace mucha atenc1on , maravillándome de todo : primer 
cuenta que se veia en él al hombre salvaje, la fuente ' paso de un judío errante que ya no debia parar. ¡ Si 
de Berenton y un estanque de oro. Un documento 
histórico del siglo xv, Los usos y costumbres del bos­
qve de Brecilliu, confirma el romance de Rou : «Se­
gun los usos, el bosque es de graude y espaciosa ex-

(t) Lu vaguu mouionntt, lu /14lle1 de ,nor,ton,; este 
equivoco, que en francés tiene bastante cracit, es 101radnci• 
ble á nuestro id1ow,. (N. del T.) 

IIEIIORIAS DI! ULTRA TUllBA 
el hombre no lúciera mas nue camb'a d 1 1 Bl · · . f9 
pero tambien cambian sus d1as su c~r~o~ ugare!> j asonc~, ó do los Pájaros, 6 de los Caballeros, Ua-

riueslros caballos descansaro/en una alde~ de · mado ~~1 por ~u techo sembrado de escudos de armas 
cadores, en la playa de Can;ale . en se uida atra/es- ' y de paJaros pintados. Los alfeizares de las ventanas 
mos los pantanos y la ciudad d; Dol ! pasando t~- hran tan tofun~os, que formaban unos gabinetes con 
puerla del colegio donde pronto d ~- -. I u a ancos te gramto. Unase á esto pasajes y escaleras 
engolfamos en lo i~terior de[ país e ia vo ver' nos s~cretat calabozos y torreones' un laberinto de gale-

Durante cuatro horas mortales· solo distinguimos ~~~a~u ter.\~ Y. descubiertas, subterráneos murados 
algunos arbustos mediJsecos, sern'illas de tri~onegro todas ra~1 icac10nes ~ran desconocidas' silencio por 

. corto y _pobre' y algunos indigentes campesmos y~ Combo~; es y oscuridad' y se verá el castillo de 
conduciendo carbon eu caballos eii uos . '· g. . 
neando con agudos gritos á bueyes e~uálldt~ :~~

1ff~ la ~~\ cena_ s~rv1da en el salon. de los Guardias, en 
raban de carretas enormes. Por últim d ib . ª. co~ 1 sm q~e _me contrariaran, terminó el pri­
un v~lle, _en cuyo fondo se elevaba e1ºdam~~~~md! . ~er d1a _fo!1z ~e m1 vida. La felicidad verdadera cues-
una iglesm de aldea • las torres de un .. 11 i d I poco, si es cara n:> es de buena especie. 
sobresalían á l_os ári)({les de un bosquecill~til;mf~Jo al Aieras dde~rerté. al di~ siguiente' ,f uí á visitar Jo¡¡ 
por el sol poniente. re et ores e casll_llo Y a cefebrar m1 advenimiento á 

He tenido que detenerme . mi co 1 . h la soledad. La escalinata hacia frente al Noroeste Es-
el punto de recbaur la mesa 'sobre q~:sc~~~ r~: ~ª~~ seNt_ado enb ella, se tenía delante el Patio \'~de 
recuerdes que se despiertan en mi memori . 11 s a a una uerta entre dos arboledas; una d~ 
nadan con su fuerza v multitud. y sin emba \me _an~ \as' f /ª ~ere~ha' se llamaba J/allo pequeño· y la 
son para el r~sto del inundo? · · r O' ,qu bo':' ª izqm_erda, e) Mallo grande, que e~ un 
d Cuando b~jamos la colina apercibimos un riachuelo· M~1ucte ªsé ~~c1~as ' dc1clabmores l olmos y castaños. 
espues de uaber caminado una media le d . · · ' 1ono pon era a en su tiempo e,tos turza-

m~s el camino real' y el coche rodó por u8n~ª ~n!jd; bcllsornb~ios' y desde es~ €poca habían aum~ntado "su 
hojaranzos, cuyas cimas ~ entrelazaban ob eu ciento cuarenta anos. . 
tras cab~zas : aun me acuerdo del mome~t;~~u;~; dis~?rt 1~ partf ~puesta ofrecia el paisaje un cuadro 
entré bajo esta bóveda sombría. , de c~~b por as ventanas del salon se veian las Cl!ial 

Al ~hr de la oscuridad di?I bosque a travC!amos una la I o~rg, un est~nque, la calzada de este sobre 
~spe_cie de plaza plantada de IIO"ale~ inmed' 1 cua pa.a a el cammo de Rennes, un molino de 
Jardm y á la casa del administra3or . desem iata a ª?ua' y ~na pradera_ llena de rebaños. A lo último de 
en 1n p~lio de césped, llamado Patio' Verde. !º~ªd~~ l~~11~~b~~ ~~:/de11Rila_, dependie.!lte de un priorato 
rec 1a e,taban las cuadras y en el fon lo d I t' d d . por ,allon, senor de Combour~ 
cuy~ terreno se elevaba i~sensiblement~ ap~re~ta1~¡ ~n e se veia sd eslátua furieraria tendida boca am~ 
cas!1ll0 entre dos grupos de árboles. Su t¡iste y seve- qutel:á ªama uf de caballero . .\la~ allá del estan­
ra i~chada p~esentaba un¡¡ cortina con una 1 , fil v n ose e terreno por grados' formaba un 
cub1ert~ medio destruida:· esta cortina unia dfs° t~:~ O~ci~~i de árbol':5; r allá en el horizonte, entre el 
res d_es1guales en edad' en materiales en altura J Bécb él e y el Mecliod1a' se perfilaban las alturas de 
en espesor' cuy~s torres terminaban co~ almenas de Si des. d . . . 
techumbre p~~llaguda , como un gorro puesto sobre tor su 1 · p~es e esdta !a:ga descr1pc1on tomase un pin• 
una corona got1ca. t'II ? ,ªP12 , ¿ pro ucm~ un bosqueJO parecido alcas. 

11gunas ventanas enrejadas aparecían sobre 13 des- l~s o~hj~f;~ ~ue no i i1 sm e_mbargo' mi memoria ve 
nu ez de Jos m';ll'Os : una ancha escalinata de veinte Tal es como s1 os tuviera. delante de mi vista. 
dos peldauos, sm rampas ni pasamanos reem lazabi Ía al ben todas las cosas materiales la impotencia de 
bbrelos fosos cegado~ al antiguo puent¡levad~o. So- bl! d:a Ó el fuderdel recuerdo 1 ~menznndo á ha­
- re la puerta del casllllo se veían las armas de los s • una d om urg_, can_to las primeru notas de 
nores de _Combourg' '/ los postes' á través de 1is prerr;;ta~chf que a n11d1_e encantará mas que á mi: 
cuales saltan en otro tiempo los brazos y las caden t :> ó a pastor del T1rol por quó se queja en las 
del puente levadizo. as res .:uatro !10tas que repite á sus cabras notas de 
s ti ~och~bparó al pié de la escalinata y mi padre :~~:

1:! ft:J~!as de eco en eco desde la orilla de un 
~ 1 a rec1 irnos. La reuniou do la familia dulcifi ó M' . r1 ra ~puesta. 

tan(? por el momento su humor que nos h' I c . t primera estan~1a en Combourg fue de corta du-

~~a~~~blgi~~o~bj~ª b
16v~ft}~~ pe;ei~{:r}~~ ~~b~te Vo~~t:r~ª:~r~ le~S:1el~i: if~tt~~ ~~~~t 

vestrbulo en un p~queño patio interior.' rimen sus manos' y lo segui á pesar de mis lá--
_Debsde este pallo entramos en las habitaciones que g as. 

m1rl!_ an al Mediodía del estanque' unidas r dos e­
queuas torres. Todo el castillo tenia la ¡¡,Fura de p un 
carro de cuatro ruedas. De pronto nos e~contramos Dieppe setiembre t812, 
en una sala' llaf!!ada en otro tiempo de los Guardias, 
en cuyas ~trem1datlcs se abrian dos ventanas otras Re,lsado en junio de 18~. 
dos en la lmea lateral. Para abrirlas había sid;? preci-
so escavar muros de ocho y diez piés ti O e 
corr~dores d~ plano inclinado' coir.o el d~sraes~ p~~ OLEGIO DE DOL.-11ATE11h1cAs y Lk!'{GUAS,-IIASGos, 
ránude_, parhan de los ángulos exteriores de~ S:lla DE MI IIEMOI\IA, • 
conduc1an á las tCJrrecillas' y una escalera que ser y N 
~ba dentro de una de estas' establecia ~omunica~ 1 . o ti yo compl~tamente extranjero en Dol • pues 
~ones entre la sala de los Guardias y el piso supe- d~~ Ptª re era canomgo de esta ciudad' como d¡scen-

or. n e Y representante de la casa de Guillerm d 

do~\ ~U:t~ºp!~ ~achadta dde 1,a lor_re grande, dominan- ~~1~t:~iid~~~ ~~~~di~~r :, i ?29 dde la primero ~~m: 
n· d a p~r e e Pallo Ver1le se compo Her' . d l • o 1spo e Dol era Mr de 

,a e u~a especie de dormitorio cuadrad~ y sombrío- raci~~• ª"!1fº e mi familia, prelado de gran mode-:~í:i~ª ~e coc¡~a; ademas est~ba com{lrcndido el 13 mangº
1
1~~a i qled de rodilías Y con el crucifijo en 

las pieza; est!:' ~i!1ln dnea ¡;!P1:~h!vno~~6 ~: : :::¡ ;tiegQ~~:~~ ind~~:~re~»!t~io~~~ell~ 
' con a O • los cuidados particulares 
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del abate Leprince que pr~fesaba la retórica y poseía cito cariñoso en la mejilla, y me. pei:initió en recom· 
á fondo la geometr/J : era un hombre de talento, de I pensa que no me levantase al dta SJgmente hasta la 
hermosa figura, amante de las artes, y pin}oba has- hora. de almorzar .. Yo me oculté modestamente á la 
tante bien un retrato : encargóse de ensenarme el admirac10~ de mis ~amaradas , Y me .aproveché bien 
Bezout. El abate Egault, regente de tercer año, fue de la gracia concedida. Esta memoria de palabras, 
mi maestro de latin, que estu_diaba en comun. ~on que ~o he conser_vado entera~ente, b~ hecho lugar 
mis compañeros y las matemáticas á solas en m1 na- en m1 á otra especie de memoria mas smgular, de la 
bitacion. ' . cual tal vez tenga oc_asion de habla:. 

Algun tiempo necesitaba un buho de mi especie Una _cos> me hum1II~ : la memoria es muchas veces 
para acostumlirarse á fa jaula de un colegio y á me- la cuahda~ de_la estupidez, y pertenece general~en­
dir su vuelo al sonido de una campana. Yo no pQ~1a te ~ las 1~tehgcnCJ.3s torp.es. _\ sm embargo, 4 qué 
tener esos amigos repentinos que da la fortuna, por- seriamos sm memoria? Olv1darrnmos nue_stras am1st~­
que nada tenian que ganar con un pobre chico : ja!nás des, m~estros ~mores,. placeres y negocios : el gema 
me enganché en ninguna clientela , porque odiaba no podr1a .reumr estas 1d.eas; el corazon mas aíectuo­
los protectores. En los juegos nunca pretendía go · so perder1a su ternura si deJase de recordar : ~uestra 
bernar á nadie, pero tampocí) queria ser gobernado¡ existencia se reduciria ~ los momentos suce?1vos de 
yo no era bueno ni para tirano ni para esclavo, y ast un prtsent~ qu_c corre srn c~sar, y ya no habria pasa­
he sido siempre. do. ¡ Oh m~ser1a ! nuestra vida ~s tan vana, que solo 

Sucedió, sin embar~o, que pronto formé un centro es un refleJo de nuestra memona. 
de reunían; y el mismo poder ejercí en lo sucesivo _en 

Dieppe octubre de 18t2, 

VACACIONES EN COMBOURG.-VIDA DEL CAMPO EN l'RO• 

VINCIA, --COSTUl!BBES FEUDALES. - HABITANTES DE 

C0MBOUR.G, 

mi regimiento : simple subtenienl,a ~ue era, los v!e­
jos offciales pasaban la noche conm1~0, y preíer1~n 
mi compañia en el c,lé. Yo no sé de aónde provema 
esto,como no fue~e mi facilidad para insinuarme y co­
nocerlas costumbres de los demás. Tanto me gustaba 
cazar y correr, como escribir y leer. Todavía me es 
indiferente conversar de las cosas mas comunes ó de 
los objetos mas elevados; y muy poco sensible al ta­
lento , casi mees antipático, aunque no desconozco su 
mérito. Ningun defecto me choca, excepto l• burla y Las vacaciones iba á ~asarlas á Combour~; la vida 
la suficiencia : siempre encuentro que los demás tie- del campo e~ las cercamas de_ Pa.rís no puecte dar una 
nen sobre mi una superioridad cualquiera, y cuando idea de Ia misma en una provmc1a remota. . 
por casualidad me siento .con ventaja, quedo confuso El territorio de Combourg tenia por toda p!'Qp1edacl 
y cortado. las landas, algunos molinos y los dos bosque, Bor-

En el colegio se despertaron cualidades adormecí- gnuet y Tanoiirn, en un país en que los bosques ape· 
das en mi primera educacion : mi aptitud para nas tienen valor. Pero Combourg era r1co en de!echos 
el trabajo era notable y mi memoria extraordinaria. feudales de diferentes clases : unos determmaban 
Hice rápidos progresos en matemáticas, para las cua- ciertos privile$1os por ciertas concesiones, ó fijaban 
les tenia una claridad de concepcion que sorprendia al uso~ nacidos c1el antiguo órden político; los otr?s ne 
abate Leprince : siempre esperaba la hora de las lec- parecian haber sido en su orígeu otra cosa que d1ver­
cioneS de latin con una especie de impaciencia y como siones. 
un deseanso de mis cifras y Hguras geométricas. Por Mi padre había hecho renacer algunos de estos úl"'. 
una singularidad, mi diccion latina se trasformaba timos derechos, á fin de evitar la prescripcion. Cuan­
tan naturalmente en pentámetro, que el abate Egaull do estaba reunida tod1 la familia, tomábamos parte en 
me llamaba el Elegiaco, nombre que creí me queda- estas distracciones góticas: las tres principales eran el 
ria entre mis camaradas. Salto de los pescaderos, la Quintaine y una feria , Ha­
~ Hé aqui dos rasgos de mi memoria : aprendí de tal mada la Angevine. Paisanos con zuecos y bragas, boro­
modo las tablas de logaritroos, que dado un número bres de una Francia que y~ no existe, rni~b~n ague.­
en l• proporcion geométrica, hallaba de memoria su !los juegos de una Francia que ya no ex1stm. Babia 
exponente en 1a proporcion aritmética, y vice-versa. premio para el vencedor y multa para el vencido. 
Dl"spues de ]a oracion nocturna que ha ciamos en la La Quintaine conservaba la tradicio'n de los torneos, 
capilla del colegio, el director nos leia, y uno ele los y sin duda tenia alguna relacion con el antiguo servi­
ninos tenia que dar cuenta de la lectura. Muertos de cío militar delos feudos. EnelduCange(voz QUINTANA) 
sueño y cansados de jugar, llegábamos á la capilla y está perfectamente descrita. Las mullas debían paaarse 
nos tirábamos pgr los bancos, tratando de ocultarnos en antigua m,meda de cobre, hasta el valor de de aeuz 
en un rincon para no ser vistos ni interrogados : 50.. moutons d'or á la couronne de vingt-cinq sols parisi, 
hre todo babia un confesonario, que nos disputába- cada uno. 
mos como un retiro seguro. Una noche había tenido La feria llamada Angevine se celebraba en la 
la fortuna de ganar este putsto, en el cual mr. creia pradera del Estanque el 4 de setiembre de cad~ año, 
seguro contra el director; pero desgraciadamente ad• dia de mi nacimiento. Los vasallos estaban obligados 
virtió mi maniobra, y resolvió hacer un ejemplar. á tomar ]as armas, y venían al castillo á alzar la han­
Leyó lenta y extensamente la segunda parte de un dera del señor¡ desde ahí marchaban á la feria, para 
sermon; todos se durmieron; pero no sé por qué establecer el 6re1en y dar fuerza á la percepcion de un 
casualidad permanecí despierto en mi confesona- peaje debido á los condes de Combourg por cada ca­
rio. El director, que solo me veia la punta de los beza de rebaño. En esta época tenia mi padre mesa 
piés, creyó que dermitaba como los otros, y a pos- abierta y se bailaba durante tres días: los sei10res, en 
trofóndome de repente, me preguntó lo que hnbia la sala grande,á los chirridos de un violín, y los vasa­
leido. llos en el Patio Verde al compás de 'Una gaita. Se 

El segundo punto del sermon contenía un catalogo canlaba v se disparaban arcabuzazos , mezclándose 
rle las diversas maneras con que se puede ofender á estos runÍores al balido ele los rebai1os de la feria; lll 
Dios; no solo dije su pensamiento, sino que llice las multitud vag~Ua por los Jardines y bosquc;s, y al me­
divisiones por su órden, y repetí casi ~alalJra por pa- nos una Vf!Z al ano se veía en Comhourg álgunn cosa 
labra muchas páginas de una prosa m1slica, ininteli- ¡ parecida á la alegría. 
gible para un niño. Un murmullo de aplausos resonó De modo , que he sido bastante singularmente 
en la capilla; el director !lle llamó, me dió un golpe- colocado en la vida para haber asistido á las carrera• 

MEMORIAS DE ULTRA TUIIBA, 2i 
de la Quintaine y á la proclamacion de los Derecho., Bajo este aspecto soy muy singular: en el primer roo­
del hombre; para haber visto la milicia urbana de una rnent? de una_ ofensa ap~nas la siento; r.ro se graba 
aldea de Bretaña y la guarrlia nacional de Francia, el en m1 memona: su recuerdo, en vez de decrecer, se 
pendon de les sellores de Co.Qlbourg y la bandera de aumenta con el tiempo: duerme en mi corazon meses 
la revulucion. Yo soy como el úllimo testigo de las y añ~senteros; luego se despiertaála menorcircuns• 
costumbres feudales. t~nc1a con una _fuerza _nueva, y la herida se hace ma~ 

L'iS visitas que se recibian en el castillo se compo- viva gue el primer dm. Pero, si no pardono á mis 
nian de los habitantes de la aldea y de l, nobleza de enemigos, tampoco les hago nin•un wal; soy renco­
las cer(!anías: estas gente3 honradas fueron mis pri- roso, y no soy vengatiyo. Tengo ei poder de vengarme, 
meros amigos. Nuestra vanidad da mucha importancia y me falta el deseo; asi es que solo seria peligroso en 
al papel que hacemos en el mundo. El vecino de París la desgracia. Los que han creid'l hacerme ceder opri .. 
se ríe def habitante de una ciudad pequeña; el noble miéndome, se han engañado: la adversidad es para mí 
de la córle se burla del noble de provincia; el hombre lo que era la tierra para Anteo, pues tomo fuerzas en 
con_oc1do desde~a al hombre ignorado, sin pensar que el seno de mi madre. Si la felicidad me hubiera llevado 
el tiempo lmce igualmente ji.;sticia de sus pretensiones alguna vez en sus brazos, me habria sofocado. 
y que todos son igu,lmeote ridículos ó indiferentes á 
los .ojos. de las g~neraciones que se suceden. 

El pn_mer bab,tante del lugar era Mr. Potelet, anti­
guo cap1t_an de navío de la compañía de las Indias, 
que referia grandes historias de Pondichery, con los 
C?dus apoya~ios en la mesa, lo cual hacia que mi padre 
siempre tuviese ganas de tirarle su silla á la cara. Des­
pues .,·eni~ el depo!-'.itario de tabacos, :Mr. Launa y de 
La 811lard1ere, padre de familia que contaba doce hi­
JOs, ~orno Jacob, nueve niñas y tres muchachos el 
!"ªs J6ven de los cuales, David, era mi camarada' de 
¡uegos (!). El buen hombre se acordó de ser noble 
en 1789: í buen tiempo era! En esta casa babia mucha 
alegria y muchas deudas. El senescal Gebert, el pro­
curador fiscal Petit, el administrador Corvaisier y el 
capellan abale Charmel, formaban la sociedad de Com­
bourg. No he encontrado en Atenas personajes mas 
célebres. 
. Mr, du Pelil-Bois, de Chateau-d' Assie, de Tinte­

ma~ Y ~no 6 dos mas caballeros, venian los domingos 
á mr misa á la parroquia y á comer en seguid~ en casa 
del caslella_Q_o. M~s particularmente estábamos ligados 
con la. fam1ha Tremaudan, compuesta del marido, de 
la muJer, extremadamente hermosa, de una hermana 
na~ural y de muchos niños. Esta familia habitaba una 
qumta,, ~uya nobleza solo atestiguaba un palomar. 
Todav1a viven los Trémaudan. Mas sabios y mas felices 
que yo, no han perdido de vista las torres del castillo 
que yo abandoné hace treinta años: todavía hacen lo 
9ue yo hacia cuando concurría á su mesa, ni han sa­
lido del puerto en el cual no entraré yo mas. Tal vez 
h1blen de mí en el momento en que escribo esta pá­
gma, y me reprendo elsacarsunombre de su protectora 
oscuridad._ Mucho tiempo han dudado que el hombre 
de quien 01an hablar fuese el petit chevalier. El reclor 
ó cura de Combourg, el abate Sévin, cuyos sermones 
esc~chaba yo, ha mostrado la misma incredulidad; no 
po~ia persuadirse que aquel chico , camarada de los 
paisanos, fuese el defensor de la religion : ha concluido 
por creerlo, y me ha citado en sus pláticas despues 
de habei·me temdo en sus rodillas. Estas buenas gen­
tes.., que no mezclan en mi imágenpin9una idea ex­
tr~~a; que me ven tal como yo era en m1 infancia y en 
m1 J~ventud, ;, me reconocerían hoy bajo los disíraces 
del tiempo 1 Ale veria obligado 4 decirles mi nombre 
ant~s que quisieran estrecharme en bUS brazos. 'º llevo desgracia á mis ami~os. Un guarda de ca• 
za, llamado Raulx, que me habm cobrado afecto, fue 
muerto por un cazador furtivo. Este asesinato me hizo 
una imprc_s!o~ extraordinaria. j Qué extraño misterio 
en el sacr1hc10 humanO"! ¿ Por qué el mayor crímen y 
la mayor glo_ria han de ser derramar la sangre del 
h?mbre 1 Mi 1magmac1on me representaba á Raulx te­
mondo sus entraiías en Jas manos y. arrastrándose en 
la choza donde espiró. Yo concibo la idea de la ven­
ganza, Y hubiera querido batirme contra el asesino. 

11) En lo succ~ivo encontré á mi amin-o David • ya diré 
· ruán do y cómo. 0 

, 

(Nota de Ginoua, 1851.) 

Dieppe octubre de 181!. 

SEGU:'IDAS VACACIONES EN COMI\Ol'RG.-RECIIIIENTO DE 
CONTl,-CAMPAMENTO DE 8Ali'ff-M.ALO,-UN4 ABA­

DÍA.-TEA.TRO.-CA~AIIIENTO DE _.1S DOS HERMANA$ • 
IIAYORES.-RECB.ESO ,\[. COLECIO,-REVQLUCION EN 
MIS IDEA'S. 

Con f!'ª" sentimiento mio tuve que regresar á Dol. 
Al siguiente año hubo un proyecto de desembarco en 
lersey, y se estableció un oampamento cerca de Saint­
Malo. Acantonáronse en Combourg al;unas tropas; 
Mr. de Chateaubriand dió cortés alojamiento á los co­
roneles de losregimientos de Turena y Conli duque 
de Saint•Simon el uno, y el otro marqués d~ Call6-
saus (!). Veinte oficiales comían (iiar¡amente en el 
ca>t11!0. Las chanzonetas de aquellos extranjeros me 
desagradaban e~traordinariamente; sus paseos turba­
ban la paz de mis bosques. La primera idea de viajar 
q~e se me vino á las mientes tuvo su orígen de haber 
visto correr á caballo bajo los árboles al teniente coro­
nel del regimiento de Conti el marqués de Wigoa-
court. ' 

Cuando oía á nueitros. huéspedes hablar de Phrís y 
de la córte, m~ pon~a triste; tenia empeño en adivi­
nar lo que era la sociedad; pero á medida que iba lor­
m~ndo de ella una idea confusa y le¡ana, se turbaba 
m1 1_magmac10n y se of uscahan mis sentidos. A I tender 
la vista sobre_ el mundo desde las tranquilas regiones 
de la moceac1a, me daban vértigos como cuando se 
mira á la tierra desde lo alto de las kes cuyas agu• 
Jas se pierden en el cielo. ' 

Una cof!a babia, sin embargo, que, me agradaba 
en ext_remo: la parada. rodos los dias veia formada en 
el P~ho Verde. á la guardia entrante, con sus tambores 
Y mus1ca á la cabeza. Mr. de Caussaus se.brindó á lle­
varme al campamento de la costa y mi padre consin 
lió en ello. ' 

Mr. d~ La Morand_ais, hidalgo de intachable noble­
za, á quien la necesidad hab1a reducido á la condicion 
de mayordomo de las tierra~ de Comhourg, fue el en­
carg_ado do conducirme á Samt-Malo. El buen hidalgo 
vestia un lra¡e de camelote gris con un galoncillo de 
plata al cuello, y un morrion ó casquete de fieltro del 
mismo color, acabado en punta. Púsome á la grupa de 
su yegu~, Isabela, y yo me agarraba al ciaturon de 
su cuch1llo de caza: esta expedicion me pareció deli­
ciosa. Cuando Cl~udio de Bullion y el padre del pre~ 
s1dente de Lamo1gnon iban al campo siendo niños 
<1 los lle\•ab_an iObre un bu:ro, metidos en una agua~ 
dera de mimbre; y para igualar el peso ponian una 

(i) Tuve un singular placer cuando volvl á encontrar des­
pues.de la revoluci~n á est_e hombre, dechado de finura, y 
notable por su fidelidad y virtudes cristianas. , 

(Nota de Gi,ubra 1,)8:ide 1 
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•• elDLIOTEéA OE ~ASPAR y ROIG, 1 -~e es-
.. d 11 s y entré con mi hertnano en un pa co " 
piedra en el lado donde iba Lamoignon • porque er~ ;b~ ~,;¡ lleno de gente. 
mucho mas flaco qu~ su camarada.o (Memor,a., de El telon estaba alzado' y la funcion babia empezado 
presidente de Lamo,gnon.) . . e resentábase El Padr~ de fam,ltas. Lo prunero 

Mr. de La Morandais co~ocia todos los ata¡os por Y~; Í1iinó mi atencion fueron dos hombres que sepa-
donde se llegaba antes á Somt-Malo: ~eaban en las tabla~ hablando mano á mano' y los 

Moult volontiers, de grand maniére, cuales atraían las miradas de todo el mund0·. ~~ un 
Alloit en bois et en ríviére ; principio crei que eran los directores de los f º\~? ~b'~·Í 
car nulles gens ne vont en bois 1 las que depnrtian confidencialmente ante e e ,1br 1 1

, 
Moult volontiers comme Franco,s. de Mad. Gigogne, esperando ~ que llegase el pu 1fº~ 

d ero no dejaba de chocarme, sm em~argo, el que :e 
« Iba al río Y á la selva de muy buen gra o y con blasen en voz alta de sus a,untos privados/ y ~l qu· 

aire satisfecho~, porque nadi_e recorria los bosques de los escucharan todos con el mas profundo s1lenmo . .llll 
tan buena gana como Francisco.» sorpre!.3 creció rle punto cuando ví salirá olr~s perso-

di na es que accionaban con los brazos' y especmlme~te 
Hicimosalto para comer en una abadla de bene c- cu~ndo noté que echa~an todos á llorar' como Ji te! 

tinos la cual acababa de reunirse al monaster10 deque dolor de unos se hubiese co~tagiado á loslobtrosd. e tod~ 
depe~dia por carecer d~l número suficiente de mon- Ion cayó sin haber comprend1do -yo una pa a ra 
ges. Encontramos en ella al padre procurador' á cuyo aquello. Mi hermano salió del palco en el entreacto, dr 
cargo estaban los bienes muebles y _la _explotacmn del jándome solo en medio de desconocidos' y á cauts\ e 
arbolado' y el cua:~ l!l~ndó que_n~s sirvieran ~ila exce: mi timidez como en un potro: en aquel mst~n e u­
lente comida de vig1ha en la b1bhoteca del prior. Mon biera prefeAdo hallarme en el l?as ap~rtado rmcodn de 
sieur de La Morandais y yo, nos atracamos de hue'Vos mi colegio. Tal fue la primera imp_resion que pro UJO 
revueltos con carpas y lengu_ados_. Al través de las en mí el arte de Sófocles y de M&here. 
ventanas de un claustro se vernn s1comoros' q~e ha- El tercer año de mi estancia enDol fue notable para 
bian crecido á la orilla del estanque' y á los cua,h es- mí por las bodas de mis dos hermanas mayores: !!a­
taban dando por el pié. Cuando á luei:ia de hac azos riana casó con el conde de Morigny' y Bemgna co_n 
estaba el tronco suficientemente hendido' se bambo- el conde de Guetriac. Ambas marchar_on con sus.man• 
leaba la cima y al poco rato caia al suelo: este es- dos á Fougéres dando la ~ri'!'era se.na! de la d1sper­
pectáculo no; entretuvo alpunos instantes. Algunos sion de una familia cuyos md1v1~u?s debian sepa:a;se 
carpinteros traidos de Samt-Malo' les cortaban las bien pronto. Mis hermanas recibieron la ~end1c10n 
ramas verd~s corno se corta una fresca cabellera' .6 nu cial en Combourg' el mismo dia' á la misma hora 
como se labran los troncos caídos. Mi corazon padec1a y in el mismo altar' en la capilla del castillo. Durante 
e1traordinariamente al ver el destrozo hecho en aque- la ceremonia mi madre y ellas verllan abundantes 
llos bosques y aquel monasterio desierto. El saque1 lágrimas. su dolor me sorprendió entonces en extre­
general ae las casas religiosas me recordó despues e mo : en '1a actualidad comprendo perfectamente )a 
despojo_ de la abadía, el cual vino á ser para mi un causa. No puedo asistir á un baut1z~ ó á una boda ~~ 
pr0Cnuóanst1dcoº·11e~amos á •·'nt-Malo fuí á parará casa del sonreírme amargamente ó sm expemnentar una op e 

.:»1 i} sion de corazon. Despues de la desgrama ~e nacer, 
marqués de aussaus' en cuya eompañía recorr as no conozco otra mayor que la de dar la .ida á un 
calles del campamento. b 11 h b e 

Las tienda, los pabellones de armas , los ca a os om r · · fi ó ¡ cion en mi 
• tado·s á unas 'estacas, el mar, los buques, \as~ura- Aquel mismo año se ven 1c una .revo u. 

· " b nJunto persona y en mi familia. La casualidad luzo c~er en 
llas y las torres de la ciudad' JOrma an un co mis manos dos libros muy diversos: un H~racio' no 
magnífico. Aquel dia ví pasar juntoá mi' ,\ todo.escape expurgado' y una historia de 1.as Confes!ones mal 
sobre un soberbio corcel' y con umforme de busar' á hechas. El trastorno que introduJerou en mts ~deas es,, 
uno de esos hombres con cuya muerte acaba un mun~ tos dos libros es imponderable: el uno me hacia ~ntre­
do: al duque de Lauzun. El príncipe de Carignan, que ver secretos incomprensibles á mi edad; m:a exJSten;­
tambien babia venido al campamento' casó con lª h1Ja cia diferente de la mia; placeres ff!-UY superior.es á m1e 
de Mr. Boisgarin ' la cual' á pesar de su pequena cf" juegos' y encantos de una especie_ desconocida par~ 
jera' era lindisima: este ma~1mon10 m~lt~ m_uc Jº mi, en un sexo' del cual no conocia m~~ qu~ á _mi 
ruido' y dió margen á un pleito que esta S1gu1en o madre y hermanas: el otro mostraba á m11magmac1on 
todavía Mr. Lacratelle' el mayor. Pero' ¿ qué r_elacwn espectros arrastrando cadenas y vomitando _llamas' los 
tiene todo esto con mis memo!ias? « A medida que cuales me revelaban suplicios et~rnos, dJslinados para 
mis amigos íntimos, dice Mont~1ane' vlm recor~ando el que calla un sBlo pecado. Per~ el sueno; por la no­
los pormenores de los acontec1m10ntos que refieren, che me parecia ver en torno mio' y al través de las 
toman de tan atrás su narracion, que si el cuento es cortinas de mile~ho, manos negras y ~lancas: figur~­
bueno' dan al traste con la bondad de l~s oyentes' y bame que las últimas estaban maldecidas por 1~ reli­
si no lo es se ve uno precisado á maldecrr s~ fehi me• ion y esta idea acrecentó el espanto que me mfun­
moria ó sJ desgraciado juicio. He oido refet1r muchos ~ian, las sombras infernales. En vano buscaba en. el 
sucesos llenos de gracia, los cuales eran empalagosos cielo Y en el infierno la explicacion de este doble mis­
en boca del narrador. n Mucho temo que h_an de ve• terio.~Herido á un tiempo mismo física y moralmente, 
nirme como de molde las palabras de Montaigne. mi inocencia seguía luchando contra las horras,;ai de 

Mi hermano estaba en Saint-Malo cuando Mr. de_L~ d I t 
"orandai·s me de¡ó en su casa. Una noche me d1JO, una pasion prematura J los terrores e a supers lClOD, 
"' ¡ b v ta Desde aquella época noté que sallaban en_ '!JI algu-« Voy á llevarte al teatro, pónte e so~ rero, » .,s_ 1 1 tr d 1 
noti·ci·a me liizo enloquecer en tales térmrnos I que ba¡é nas chispas deese uego, que es a asm1s1on e a 

¡ ct d vida Meditaba sobre el libro cuarto de la Eneuia, 1 
al sótano en busca de mi sombrero en ugar e mg1r- leia ~l Tele'maco: de repente descubrí en Dido y en Eu• 
me al piso alto. Acabnba de desembarcar una compa• b d 
ñía de eómieos de la legua. Yo, babia v1_,to. en la calle caris bellezas que me arre, ataron, y no pu e menos 
a uel mismo día una compañia de pohchmelas? pero de ser sensible á la armoma de aquellos versos admira­
qtonia que los del teatro debían ser mucho me¡ores. bles y de aquella prosa antigua. Un día traduje en voz 

su I palpi'tante á un teatro alta 
1
cl ...:t'neadum genitrix, hominu.m divunnue vo-Jegué, pues, con e corazon . . M 'E ¡ 

de madera, situado en una calle desierta de la crndad, luptas, de Lucrecio, con tanto calor, que. r. g~u t . 
d tré con cierta me arrancó el poema _de las manos , y me dió l~s raices 

y por cuyos mugrientos corre ores pene . gn'egas, En otra Ocall!OD pude ocultar un Tibulo, y 
sensacion de pavura, Abrióse una puertec1ta en uno 
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cuando llegué al Quam juval immiles ventos audire 
cubantem, aquellos sentimientos de voluptuosidad y 
melancolía me revelaron en cierto modo mt pro~ia na• 
turaleza. Los tomos de Masillon, que conteman los 
sermones de la Pecadora y del llijo 11ródigo, 11u se me 
caian de las manos. No tuvieron inconveniente alguno 
en permitirme que los leyese, porque no sospechaban 
todo lo que yo liallaba en ellos. Muchas veces robaba 
en la capilla cabos de vela para leer por la noche las 
descripciones seductoras de Jos desórd~nes del alma, y 
me dormia balbuceando algunas íras.es mcohcrentes, á 
las cuales querfa trasmitir la dulzura I el número y la 
sracia del escritor que ha sabido poner en prosa, me­
Jor gue otro alguno, la euphronia Raciniana. . . 

S1 he pint.aáo despues, en el trascurso de m1 vida, 
con alguna verdad los arrebatos del corazou, mezcla­
do& con la sindéresis cristiana, estoy persuadido de que 
es debido únicamente á la casualidarl, que me hizo CO· 
nocer á un mismo tiempo dos imperios enemigos. Los 
estragos que un mal libro hizo en mi imaginacion se 
remediaron con los terrores que me inspiró otro ; es­
tos últimos fueron languideciendo poco á poco con 
los muelles rensamíentos que me habian dejado los 
cuadros expuestos á mi vista sin velo alguno. 

Dieppe fin de octnhre de 1812. 

AVE1rru1u. D~ LA MARICA.-TERCE:RAS VACACIONES EN 
COMDOURG,-EL CHAIILATAN.- REGRESO AL COLEGIO, 

El proverbio de que un mal no viene nunca solo, 
puede ser extensivo tambien á las pasiones, las Clli'.lles 
van reunidas como las musas ó como las furias del 
averno.Al mismo tiempo que la inclinacion que comen­
zó (l atormenUlrme, nació en mí el honor; esa exal­
tacion del alma que conserva al co,razon i_nc~~uptible 
en medio de la corrupcion; especie de prmc1pio repa­
rador colocado cerca de un principio voraz, como la 
fuente inagotable de los proJigios que el amor exige á 
la juventud y de los sacrificios que le impone . 

Cuando hacia buen tiempo, los colegiales salian á 
pasear los Jueves y los domingos. Las mas de las veces 
nos llevaban al Mont-Dol, en cuya cúspide habia mlas 
ruinas salo-romanas : desde lo alto de aquel aislado 
cerro la vista abarcaba el mar y los salobres panlanos, 
donde se veian fosforescer por la noche fuegos látuos, 
luz de los hechiceros que arde hoy en nuestras lámpa­
ras. Otro de lo$ sitios adonde se dirigían nuestros pa­
seos eran los prados 9ue circuyen un seminario de 
Eudis!as, nombre derivado del E.udes, hermano del 
historiador Mézerai, fundador de su congregacion. 

Un dia del mes de mayo, que estaba de d1rector de 
semana el abate Egault, nos condujo al último punto: 
en estas ocasiones se nos permitía una libertad Dastan­
te amplia en nuestros juegos; pero nos estaba entera­
mente prohibido el subir á los árboles. El director nos 
dejó en un sitio cubierto de yerba, y se apartó de nos­
otros para rezar maitine1. 

Babia á los lados del camino unos cuantos olmos, y 
en la cima del mas alto se veia un nido de maricns, el 
cual excitaba nuestra admiracion, en tales términos, 
que nos designabamos mutuamente á la madre acosta• 
da sobre sus huevos, manifestando al mismo tiempo los 
deseos mas vehementes de atrapar tan soberbia presa. 
Pe~o ¿quién era el guapo que se atrevía á in~entar tan 
peligrosa aventura? ¡ Estaba tan cerca el director, y 
era tan severa la órden, y el árbol tan al to ! ... Las es• 
peranzas de todos se conCentraron en mí, y yo sabfa 
encnr:unarme como los gatos. HiclérPnme vacilar : la 
gioria de la aventura me fascinó : decidime al fin á 
quitarme la casaca; me abracé al olmo, y empecé á 
subir. El tronco no tenia ramas hasta llesar á las dos 

terceras partes de su altura, donde formaba una hor­
quilla, en una de euyas puntas estaba el nido. 

Mis compai1eros, rcumdos bajo el ;árbol, aplaudían 
mis esfuerzos, dirisiendo su vista hácia mi y hácia el 
sitio por donde podia venir el director, pateando de 
impaciente gozo con la esperanza de verme coger los 
huevos, y muriéndose de miedo por la iornincncia del 
castigo. Yo seauí encaramándome hasta llegará donde 
se hallaba el rndo; la marica echó á volar; cogí los hue­
vos; me los metí entre la cami!-a, y emprendí el deseen• 
so. Desgraciadamente se me fueron los pies, y quedé 
á horcajadas sobre una rama. Como el árbol estaba es­
quilmado, no encontré á derecha é izquierda ningun 
punto de apoyo para levantarme, y quedé suspendido 
en el aire á cincuenta piés de altura. 

A esta sazon se dió el grito: « í Qué viene el direc­
tor!,, y mis amigos me abandonaron, como es costura .. 
bre. Solo uno, llamado Gobbien, trató de auxiliarme; 
pero bien pronto se vió precisado á renunciará su ge­
nerosa empresa. Ningun otro medio me quedaba para 
salir de tan crítica posicion que asirme con las manJs 
á una de las puntas de la horquilla, y ver ,i conse~uia 
apoyar los piés en el tronco por encima de su diviSJon, 
Al ejecutar esta maniobra, mi vida COITÍÓ un grave 
riesgo. A pesar de mis tribulaciones, no quisedespren• 
derme de mi tesoro; pero mas me Jrnbiera valido tirar• 

,lo, como he tirado despues otros muchos. Al descen­
der por el tronco me desollé las manos, el pecho y las 
piernas, y los huevos ~e hicieron una tortilla; esto fue 
lo que me perdió. El director no me babia visto sobre 
el olmo, y pude esconder sin gran dificultad la sangre 
de misrasguños ; pero no hallé medio alguno para ocul­
tarle el vivo color de oro oon que estaba manchado. 
« Está bien, caballero. me dije el director; _llevareis 
unos cuantos azotes .,, 

Si hubiera dicho el abate Egault que conmutaría 
esta pena con la pena de muerte, estoy seguro de que 
hubiera hecho un movimiento de ~ozo. La idea de la 
vergüenza no se me ha!lia ocurrido.durante mi educa­
cion salvaje: no ha habido en mi vida época alguna 
en la cual no hubiera preferido los suplicios mas crue .. 
les al horror de tener que rubori7 .. ,rme ante una cria­
tura viviente. ,\ i corazon se indignó en tales términos, 
que repliqué al abate Egault, no con el acento de un 
muchacho, sino con la fiereza de un hombre, 9uc no 
estaba dispuesto á consentir jamás que ni él m nadie 
me levantase la mano. Esta respuesta irriló su coraje; 
me lhmú rebelde, y me prometió hacer conmigo un 
ejemplar. u Allá veremos" repuse yo, poniéndome á 
¡ugar á la pelota con una sangre fria que le dejó 
parado. 

Cuando regresamos al colegio, me llamó el director 
á su cuarto, y me ordenó que me sometiese al castigo. 
Mis sentimientos exaltados cedieron entonces la plaza 
á un torrente de lágrimas. Hice presente al abateEgault 
que recordara que me babia énseñado el Jatin; que era 
su discipulo y su hijo, y que por lo tanto, esperaba 
que no querría deshonrarme y hacer insoportable para 
mi la presencia de Rlis compañeros; que podia encer .. 
rarme en una prision á pan y agua, privarme de las 
horas de recreo y cargarme de traba¡o ; que le agrade­
ceria infinito que usase conmigc, de esta clemencia, v 
que le amaría mucho mas en adelante. Todas mis ins: 
tancias fueron inútiles; pero viendo que permanecia. 
sordo á mis ruegos, me levanté lleno de rabia, y le 
apliqué en las espinillas tan descomunal puntapié, que 
d16 un grilo penetrante. Levantóse hecho una furia, 
y dirigiéndose á la puerta de su cuarto, la cerró, dan­
do dos vueltas á la llave, y se precipiló en seguida SO· 
bre mí. Corrí á atrinchernrme detrás de su cama, y me 
tiró dos correazos: agarré en seguida un cobertor de su 
lecho, me envohí en él, y exclamé, animándome á 
mí mismo al combate: 

¡ Macte animo, gene rose ruer l 


